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M ANILILLA

¡Jésú.5 qué miedo!
Yo que había venido á estas ínsulas huyendo de las cala­

midades con que en España nos obsequia la pródiga natura­
leza, m e encuentro aquí, como quien dice, con la horma 
de mi zapato.

El globo en que actualmente habitamos parece que" se 
dispone á esperimentar grandes transformaciones, según 
la frecuencia con que se estremece. Es una .felicidad 
ser terríccld  en las presentes circunstancias en que Ls 
manifestaciones naturales se suceden sin tregua ni punto 
do reposo.

Algunos seres empiezan ya adaptándose á las nuevas 
condiciones de existencia, y sufren cambios fisonúmicos 
que indican el progreso de la especie humana.

E l otro día tropecé con un caballero, que llevaba en 
la fi\-ínte un abuUamiento tan sospechoso que cualquiera 
le hubiera tomado por el cuerno de la Fortuna.

Parecía un bolsillo bien repleto, y  si su contenido 
son onzas de oro, el usufructuario se puede contar entre 
el reducido número de los capitalistas.

Después me han dicho que fue una consecuencia del 
temblor y que hau ocurrido multitud de casos semejantes.

H ay señoras á quienes les ha producido el efecto del 
mejor y  más seguro de los purgantes; otras que han he- 
chado fuera todos los humores, cotno si imbieran emplea­
do el depurativo de BristoU; )•, por fin, sé de algunas á 
quienes no les ha salido todavía el susto dcl cuerpo.

Será necesario esperar á que se repita ei fenóuieao para 
que recuperen su estado norinai, y  con objeto de lograr­
lo cuanto antes, organizan novenas y  procesiones dedicadas 
á  uno de esos Santos que tienen va ra  a lia  en las ce­
lestiales regiones.

En la última semana hemos sufrido  una porción de 
diversiones y novedades.

El que no disfruta en Manila, es porque no quiere, ó 
porque no tiene dinero, ó porque no está bién relacionado.

La diversión más barata y que más resulta es la lec ­
tura de los periódicos locales. Eu ellos se tropieza á lo 
mejor con un revistero á lo A lm aviva  que, en su afán'de  
elevarse, ilumina basta el perfume de las ñores, introdu­
ciendo palabrejas extrañas al id iom i castellano que reveían  
conocimientos Ijnguistic'os, ¡perfumados d g i  'm ol

La moda de salpicar los escritos con modismos de 
idiomas extranjeros, está espuesta á muchas planchas.

¡Sobro todo abusando del italiano, ó iiaciendo cabalgar 
en sendas carromatas á ilustres y encopetadas familias.

Los artistas del Filipino no se han dado punto de reposo.
Comenzaron la semana bailándose el cancán más acan- 

cañado que se iia puesto en l is  tablas. Después hemos 
sido victimas de varios beneficios.

El teatro se ve c.<da noche más concurrido, y cuando 
anuncian «Pascual Bailón» brotan y botan ios espectii- 
dores de éste suelo.

Hay miembro de varias sociedades sabias que trocaría 
su individualidad por la de Carvajal ó la de Rátia, en ciertos 
momentos críticos.

Y otros convierten el escenario en una plaza de toros, 
arrojando los sombreros y cuanto encuentran al alcance 
de sus manos.

La noche menos pensada se arroja de cabeza un 
espectador.

Caramba, D . Justo, es usté d? lo más barbián que ha 
venido por estas tierras.

Con muchos españoles como usted pasaríamos la vidita 
entre jolgorios y  bromas de buén género; porque para 
organizar una fiesta y hacer pasar un gran rato á sus 
convidados, no hay quien le iguale.

Siempre recordaré la velada con que obsequió i  sus am i­
gos la víspera del día de su santo.

Y  las muchachas tan retrecheras que embellecieron con 
su presencia los salones de la Casa Ayuntamiento.

Nunca se verá el salón de sesiones tan fiorido y ador­
nado. SI los concejales fueran del sexo femenino, me com ­
prometía á no perder ninguna de las reuiiiunes que allí 
celebráran.

En la plaza de Palacio se quemó, uua multitud de 
lucecitas de bengala y  árboles de artificio que entusias­
maron al público callejero.

Pero me entusiasmó mucho más lo qû e se decía y  lo 
que se tomaba dentro de la casa.

Hubo un río de Champagne; y las campiñas de Jerez 
derramaron á borbotones su dorado y cristalino licor.

A  última hora se representó por los artistas del F ili­
pino una zarzuelita de las que más éxito han alcanzado 
en toda la temporada.

Yo quisiera que todos los habitantes de Filipinas fueran 
Justos ó que, por lo menos, hubiera un San Justo cada mes.

Entre los numerosos reg-dos que h:i recibido el Sr. M:ir- 
tíii Lunas, figura una pilota primorosamente pintada por 
nuestro dibujante Julián Arístegui, que ha sabido con 
su valiente j)iucel trasladir á la madera uua hermosa ca­
beza de mujer fiüpimi, rodeada de un manchón de ñores 
cuyos matices y  brill.tntes tonos causarían envidia á las 
más rojas y frescas gumamehis.

Julián: siga usté por ese camino, que el génio que chispea 
cu sus bocetos le abrirá las puertas de la gloria.

Antes de anoche verificóse la comida oficial con la cua^ 
el Sr. Corregidor obsequió á lo principalito.

En el banquete, que fué tan suntuoso como se podía es­
perar, estuvo representada c;isi toda la prensa.

Por el M.anila fue nuestro compañero de redacción 
Manéngoy. A  la hora de los brindis el conocido poeta 
Sr. Piomero, á petición de algunos comensales, y  entre 
los vapores del i'spumoso Cli;impagne,. leyó los siguientes 
versos que nos permitimos copiar á riesgo de herir la 
modestia de inspirado escritor.

Gracias, señores; al ver 
de esta mesa en derredor 
cuanto de la Patria honor 
sabe en Filipinas ser, 
debiera yo ei/uiudecer;

/  pero me quieren honrar
y no he de hacerme rogar 
tal merced al recibir, 
que más hacen con oir 
que yo, humilde, con brindar.

Brindo á la Augusta Señora 
de la que el sólio se engríe; 
la que al Rey niño sonríe 
y al íiey  muerto amante llora.
D e la España que eiia adora
nunca sienta el abandono,
ni impida traidor encono
al ángel de sus amores
que hoy duerme en cuna de flores,
velar mañana en el trono.

A l insigne General 
de Gobernantes dechado; 
brindo al piadoso Prelado 
tan digno de su sitial: 
á la grey sacerdotal,
Administracióü, Justicia,
Prensa, bizarra Milicia 
y al ilustre AyuntamientoAyuntamiento de Madrid



y á que, de todos... el viento 
lleve á España una caricia.

Brida mi ánim o sincero 
y mi corazón gozoso 
al amigo bondadoso 
y al cumplido caballero: 
al que aclama un pueblo er.tero 
digno de todos loores 
y <le todos los honores 
y de todas las fortunas, 
á don Justo Martín Lunas, 
prez de los Corregidores.

En una casa donde abunda la moral de mogigatería:
— Papá, llévanos ésta noche al teatro...— Mira, dan unas 

piezas muy bonitas: «La tela de araña» y «Pa.scualBailón».
— Niñas; unas señoritas, por desgracia, solteras como us­

tedes, no deben ver, oir, ni entender esas cosas. Á  rezar el 
rosario y  después á la cama, que es muy higiénico.

Las muchachas, renegando de la deci.sió i del papá, se 
acuestan haciéndose cruces.

A la media hora el autor de aquellos días, entra en pun- 
lillas en el dormitorio, y  viendo que todas reposan, se cala 
la levita y  el sombrero, y marcha precipitadamente al Fili­
pino, temeroso de que haya terminado el espectáculo.

Allí aplaude usando de las cuatro estremidades, y  hace 
repetir el bailecito.

Después se retira Á- su casa sin el menor escrüpulo de con­
ciencia.

¡Pues (le ésta mena 
hay muchos padres santos 

en nuestra tierra!..
M a n o l é .

UN QUITE.

Señor don Simplicio Picio: 
usted me pide dinero 
y  yo siento verdadero 
sobresalto por su juicio.

Y apenas un ser ajnable t 
sonriendo so me junta, 
ya está mi sable do punta, 
ya está en acecho mi sable.

Tamaño sablazo encóinio; Siem])L'e que se jáde, nos
pero recurra á la ciencia, retoza entre siéii y aién
jior si aún puede su deuióncia la csperauza de (jue dén; 
caber en un manicomio. y eso se estilaba en loa

¿Acaso no sabe usted tieinpo.s de Ou.?caeirue!as:
que desdo... isabo Dios ciiandol en los que cairrieTulo van, 
paso la vida pintando don Simplicio, solo dan..!
dineros en la pared?.., las huras y las viruelas.

¿Usted D() sabe que el colmo Hiijm, del tiempo, el encanto, 
del vacío es mi bolsillo?. en ¡jue im sablazo oportun o
iYo dinerol... más sencillo hizo levantarse á alguno
i> que dé peras el olmo. con la limosna y el tíanto,

¿(^hén le aconseja tan mal?., Hoy levantar!., ¿lo creerá?.. 
Pedirme dinero á mil... apenas si el más experto
Pero düQ t>imi)liciü!... si logra levantar un muerto;
yo no tengo mmcn un real!... y uso con cautela: ya

¿No advierto usted las señales tiene el immdo muchas conchas
en mi macilento cútis. y  (m ésto.s tiempos de... Dios,
del interminable raútis sólo se lovautan los
de los picaros metales?... testimonios y ia-s ronelias.

iilis bolsillos!.,, ¡jjobrecillüs!... ¡¿eñor Picio!, su apellido 
Do risa me descoyunta es el tipo do lo leo;
el sastre que me pregunta pero pedirme á mí, creo
cómo quiero los bolsillos. que es del feo más subido)

Cuando me dicen afables: “Cuentan de un sábio“ ... leí,
—¿Cómo han de ser, caballero, (u.«led sabe lo demás;)
los bolsillos?.—Con dinero.— y usted es el que detrás
contesto—é inagotables!. se viene... y me pide iá mi!...

Qué cartera 6 sin cartera, 
ú horizontales, ú oblicuos!... 
Si no fuesen tan inicuos 
m los mentaran siquiera.

Bien hecho: pida sin duelo: 
id pedir es tan simpático!... 
Yo tengo un sable automático 
<5ue corta en el áire un pelo.

que á cuantos saludo, baldo, 
y los pongo como un áscua, 
viviendo en eontínua Páscua 
para pedir aguinaldo:

y  que vivo, eii el empório 
de ésta IVIaniia moderna, 
en ¡áemiiiia-Santa eterna 
por mi eterno petitorio...

Sólo es digna tal fre.9C'.ira 
do quien se llama Simiilíeio, 
apellidándose Picio 
por horrible añadidura

¿pues quién, no siendo un estólido 
contra mi e.'griroier!i el .sable?...

Y  u.sted me viene á pedir 
Señor Picio!; usted me viene 
é pedir!; iistod_ me... Tiene 
mucha graciai... ¡hace reir!,

Si no fuese estrafalário. 
me metiera á campanero; 
yo nunca ma-cho ligero 
cuando hay cerca un cajnpunario, Firmo un decreto y le nombro

loco do solemnidad, 
ipidinno! iqué atrocidad!
!.s¡ no salgo do mi asombrol.,

porque á la menor .señal 
de oir camp.anas, me alborozo; 
ique sólo oyéndolíi.s gozo 
del sonido del metal! ¡El colmo (Ifipos cinismos!... 

Don Simplicio; oréame á mí 
Y aunque se hacen mi.s trabajosy no nndó con bromas... y

dobles, y mis pena.s triples, 
falto da metales tiple.s 
me consuelo con los bajos.

¡Don Simplicio! ya vé si 
en cien razones me fundt) 
para extrañar que en el mundo 
haya quien me pida á mi.

Extrañcza razonable, 
y asombro sincero y sí'áido;

pongjise unos s!n:i[)i.smos.

No olvide u.sUal esta iJéa 
jainá.s: no so vaya á fondo 
sino para ]>ino,har hondo, 
en lo.s fondos de... quien .sea.

Y aunque o.-; explotar á memos 
cada día metuw dable, 
tire bien, afilo el sabi'' 
y aprovecho y... rartiremos.

t)Y,

PRETEXTOS

Más ó menos burdos, están al alcance de todos.
E l pretexto es una mentira vergonzante que se emplea 

para salir de un compromi.so.
Hay pretextos atroces.
Por ejemplo, el de mi lavandero cuando dice:
— ¿Presta usted conmigo, señor, dos pesos para enterrar 

con mi padre que ha hecho p a ta y r
Cuando oigo, (y es con frecuencia) semejante atrocidad 

en forma de pretexto, se me quitan las ganas de darle 
dinero y me entran grandísimas de buscar, en vez de pre­
texto, una estaca.

H ay quien cojea clandestinamente y pone por pretexto 
el reuma; y quien empeña el reloj con el pretexto de que 
no oye el cañonazo de las doce.

Nunca faltan pretextos para cualquier debilidad, heroici­
dad ó desatino.

Conozco un jóven tímido que, con el pretexto de que 
su cocinero le cansa, se ([ueda á comer todos los días en  
casa de un amigo, el cual, como ha averiguado que su abo­
nado no tiene más cocinero que sq poca vergüenza, está 
buscando otro pretexto para pimerle de patitas en la calle.

Si ustedes preguntan á algunas familias, con pareja flaca, 
por qué no van al teatro, exclamarán:

— ¡Hace tanto calorl.
Lo cual es un pretexto, como cualquier otro, encubridor 

de ésta verdad:
— Porque no tenemos dinero.
Hay familias económicas, con pretensiones, que dicen:
— Como mi hija está enferma, no podemos ir al baile

de
Y la verdadera causa de no ir al baile es que no pue­

den hacer á la niña un vestido nuevo.
Pregunte usted á algunos hombres de talento soi-disant 

por qué no escriben y en lugar de contestar que no se les 
ocurre otra cosa que tonterías, os responderán:

— N o me comprenden.
Ó;
— N o tengo tiempo para nada.
Trato á una señora que tiene un perrito de lanas con  

yo no sé qué pretexto, y  suelo visitar á una jóven que 
no tiene novio, con el pretexto de que no quiere á ningu­
no; cuando lo que está deseando es tener un pretexto para 
dejarse raptar ú otra barbaridad así.

N o faltan señoritas n i señores que con el pretexto de 
bailar se dan cada achuchón recargando, que hacen disi­
mular á las mamás do las niñas, aunque tengan quo dor­
mir por pretexto.

Aplaudo á unas jóvenes que con el pretexto de tiples 
ó alto por el estilo, y  con el de agradar al público, prac-

Ayuntamiento de Madrid



-¡Esposa m ía!... ¡qué horro:i 
¡Por favor^ 

no te menees de aqui... 
ni te separes de mí 
aasta que acabe el temblor!!

Ayuntamiento de Madrid



tican la libertad de enseñanza; y  veo señores con borlas 
y  odo que con el pretexto también de oir la zarzuela «Pas­
cual Bailón» abren cada ojo, cuando llega el momento!...

Aunca falta una docena de pretextos cuando nos con­
viene.

— Yo tengo gana— dice cualquiera— de romper un hueso 
á uno ¿Qué pretexto buscaría?

El que más le acomode, aunque sea un róten.— le con­
testan.

El otro día mandó por centésima vez la cuenta á un 
parroquiano moroso, un sastre á la medida.

El paiioquiano le escribió una carta diciéndole que no 
tenía dinero, á la cual carta respondió el industrial:..

« -le  dice que no tiene dinero y  debo hacerle saber que 
no admito ese pretexto».

El deudor, que era algo prudente, quiso matar al sastre.
ero no lo hizo, poniendo por pretexto que no tenía 

revolver.
Y es que para todo hay pretexto en el mundo.
Hasta para mí, que, no teniendo maldita la, gana de 

tmbajar, estaba buscando un pretexto para dejar este ar. 
ticulejo.

Ya le he encontrado y  tiro la pluma.
El pietexto para concluir estas líneas es el siguiente. 
Que puede no gustaros el trabajülo.
¿Verdad que es un buén pretexto?

N e m o .

Sr. D .......................

Con la boca abierta quedé cuando leí tu carta: en ella 
te vas de la boca buscándome la boca y echas por esa 
boca cuanto se te viene á la boca, disparándome, á boca 
de jarro, una boca de fuego en la boca del estomago 
con tu boca de escorpión.

Boca á boca te diría á boca llena, mejor que por 
escrito y á medida de I.a boca, cuanto hace al caso: que 
tengo armarga la boca y  se m e calienta pronto la boca 
y no me callaría la boca hasta cerrarte la boca; puesto 
que, ó habrías de dejarme con la palabra en la boca, 
ó  habría yo de ganarte la boca; que no es ésta oca.sión 
de coserse la boca y  no decir ésta boca es mía.

Boca pajosa cría cara hermosa y en boca cerrada no 
entran moscas; pero yo no sé halagar con la boca y 
morder con la cola, y viene ésta ocasión á pedir de 
boca, para que sepas de mi boca, que no soy  yo do 
las que les gusta andar de boca en boca.

1 e disculpa que boca con duelo no dice bueno; pero 
amigo, mala boca peces coma; y conviene que no diea 
la boca lo que pa.gue la coca. '

Anteayer á boca de noche (por cierto oscura como boca 
d e lobo,) en la boca calle inmediata á ésta vivienda me 
encontré de manos á boca, á ese boca de espuerta á 
quiea aludes, con el flujo de boca que padeces.

Echó sangre por la boca, dándolas de gentil hombre 
de casa y boca: mejor parece un boquera que no anda muy 
allá de provi.siones de boca y que vive con la boca pe­
gada á la pared, muy á su posar guardando la boca, el 
muy... boca de hucha.

Estirándose las boca-mangas, me dijo, con boca de 
gachas, que á mi lado se sentía como á la  boca de un horno. 

(Le señalé la boca de riego allí cercana.)
Siguió diciendo que mi nombre no se le cae de la boca 

y  algo más que no repito, para no hablarte por boca de 
otro; que ahora, mejor que otras veces, fuera hablar por 
boca de ganso. ¡Así no hubiera pasado nunca por boca 
chica, ni llegado á la boca del río!

Pero no le puse mal tapabocas. Como quien tiene boca 
no ha de decir á otro soj.Ia, se me hizo agua la boca 
despachándome con él á boca de costal; á qué quieres 
boca: con boca de risa tuve boca de verdades, y mejor que 
lo  que le dije le hubieran sabido un vinillo de buena 
boca y  unas bocas de la Isla, para hacer boca.

Hombre boca abajo.
Y a sabe que no ha de volver á tomarme en boca: y  no 

hubo necesidad de taparle la boca, porque no salió de 
fiu boca cosa alguna: ni siquiera me llamó boca de ha­

cha. y  eso diciéndole que uo estuviera mal á la boca de 
un cañón.

Boca con rodilla y  al rincón con la almohadilla, es mi 
modo de vivir, respirando por tu boca; que bien sé que 
en amor no hay aquello d e - u n a  boca una so p a -s in ó  
todo para una sola. Pero si me dijiste amores con la boca 
chiquita y olvidas que la boca hace juego, me lo has 
quitado de la boca: por la boca muere el pez y  en estas 
cosas de la mano á la boca se pierde la sopa.

bensible es porque estamos á boca de invierno y....
Has sido blando de boca, cuando en la boca del dis- 

creto o público se hace secreto: confío en que te escusarás 
icmndo que quien tiene boca se equivoca; pero si así no 

uese, (y no es de boca), por raí no te apures; que yo  sé 
llorar con la boca cerrada y  no dar cuenta á quien no 
se le dá nada.

Conque adiós y...
Punto en boca.

O . O j k d a . B o c a iíb g r a

Por la copia,

M a n é n g o y .

RIMA

( P a r ó d k í dk B rcq ukr)

Alguna vez la encuentro por Sainpáloc 
y pasa jnnto á mí, 

y  pa,sa en un gran treu, y  yo pregunto; 
—¿Como puede ir asi?...

Luego veo mi bata, mi calesa, 
mi traje y mi reloj 

y entonces pienso:—¡Acaso ella lo deba 
como lo debo yo!

G .

DE SOPETÓN (1)

Práxedes del alma, 
Práxedes querida; 
hasta hace tres noches 
no te conocía.
Pero ¡ayl ¿quién pernsára, 
adorada ñifla, 
que cou tus miradas, 
que con tus sonrisas, 
tus cautos, tu acento, 
tu gracia inlinita, 
tus pié» invisible.s, 
tu boca tan linda, 
tu andar tan garboso, 
tu talle de avispa 
pudieras ser causa 
de tantas desdichas 
como por tí sólo 
sufre el alma mía?

Yo soy un sujeto 
de mil campanillas; 
yo tengo una jiaga 
bastante crecida^ 
y aunque no soy pollo 
(por desgracia mía) 
no soy un vejete 
que no pueda, ñifla, 
llevarte, si gustas, 
á la vicaría.
A mí me conocen 
todos en Manila 
y paso entre muchos 
por persona lista.
Tengo cabe nn río 
una hernaosa finca 
con jardín, con árboles, 
con... en fin, magnífica.

Allí,—si me quieres— 
vivirás tranquila; 
lojo.s del teatro 
donde .sacrificas 
tu voz y tu gracia, 
tu bien y  tu dicha,
(sólo por dar gusto 
á los que critican 
tus bailes, fus medias 
y otras mil cosillas, 
que aunque son muybiienas 
no son para dichas).

Yo tengo un hermoso 
caballo de silla, 
dos buenas parejas, 
una gran berlina, 
una perezosa 
muelle y ligen'sima, 
uii vfs-á-vus nuevo 
que todos envidian.

Pues bien, niña hermosa, 
Práxedes querida: 

aunque hace tres noches 
no te conocía 
hoy te quiero tanto 
que paso mi vida 
pensando en tu cara 
tan fresca y  bonita; 
soñando en tu.s gracias 
y en tu voz dulcísima 
y  esperando an.sioso 
el felice día 
en el que nos lean 
la sagrada epístola.

Consulta con Pápio,

(N. de la R.)

i

i

I
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piensa reina m ía  
en cuanto te  h e  dicho; 
y si, compasiva, 
mis quejas escuchas 
dímelo enseguida

que soy  capáz (y ésto  
quien te  v e  lo  esplica) 
de hacer por tu  causa  
cualquier touteria

D. A. N.

v w v w v w

POT-POUERI

¿Se acuerdan ustedes de la  estátua de Elcauo?
Se bizo por suscrición púb lica  hace... ¿quiéu sabe e l tiemjjo 

que hacer'
Después ha  estado en ca jon a ia  en  e l poi-tal de uuas ofici­

nas.... ¿quién sabe cuantos años?
El M anila Alküiik ha  liecho versos y  prosa pidiendo que 

se sacára a l pobre D. Sebastián de su  prisión y  que se le  
colocara dignam ente.

j£oy— gracias á D. Justo M. Lunas, am ante com o pocos do 
las artes—la  estatua d o D . Sebastián E lcaiio, (costeada porpú- 
lilica suscrición, y  encajonada algunos años,) está  puesta  eu  
la escalera del Gobierno Civil.

Lo digo cual lo  siento:
Señor don Justo  

m erece usté el aplauso  
de todo e l mundo.

El cañonazo con que se  anuncia á los vecinos de M anila  
el paso del so l por nuestro m eridiano, iio se oye.

Así e s  (lue los relujes en  ésta  capital no audan conformes.
Cada reloj m archa por su lado.
N i m ás n i m enos que s i faerau m édicos.
Ó escritores. ‘
Debe procurarse que se oiga e l cañonazo, 

porque seguram ente  
no quiere e l Ladre Fánra  
que solo  se  consiga  
gastar pólvora cu salvas.

Aún no se puede p.asar por la  puerta do Hto. Dom ingo.
(Esto, al parecer, no tien e

nada de particular 
pero... en  e l próxim o núm ero 

se continuará)

* * 1 TH em os recibido un ejem plar de un  elegante folleto, pu b li­
cado por e l Sr. CoiTegidor, en  e l que se  reseñan  las cerem o­
n ias fúnebres que tuvieron lugar con  el triste  m otivo del 
fa llecim iento del m alogrado rey A lfonso.

Sentim os que D. Justo haya tenido la atención, de m andar­
nos el referido ejemplar, porque nos priva de decirle que h a  
realizado con m ucho gusto uua idea digna de plácem es

Y  otras cosas m ás que añadiríam os de buena gana si no  
tem iéram os que álguien tom ase como hombo lo  que sólo  es  
justicia.

❖
*  .ií

Según uu  colega, un  n iño  de Jin aylo de edad tuvo la des­
gracia de irse al agua, desapareciendo enseguida.

/Lrse al agua uu n iño  de un  añol
(Sospecho que e l ido no fué el niño)

•;* 
i-i Üi

Un periódico publica el núm ero de las reses m uertas para  
e l  con.sumo, eu  el m atadero de Dulum báyau, y  después pre­
gunta: •

“¿Y e l peso? N o se conoce, siendo lo m ás ’ in teresante:»
¿Más interesante (pie la  carne?
Creo que el «preciable colega ha  querido preguntar:
¿Y’ los pesos?
(E sa  es una cuestión m uy.... pesada)

H:
*  *

E n  China se  está  observando tina persecución espantosa  
Cúiitra los cristianos.

Como aquí.
Con la  diferencia de que a llí nos persiguen con las armas
Y’’ aquí cou sus costum bres y  sus artes.

*
Los vecinos de San N ico lás—según uu Ipefiódico—se  que­

jan  de que no pase por aquel barrio el c^rro de la  basura.
— ¡Habrá descontentadizos!....
¡Pedir Bcmujanies cosas!....
(Esto lo  dirá, seguram ente, el,contratista; que, por lo  v isto , 

se re.serva eso para é l sólo) _______ ___________

I m p .  d e  S t a .  C r u z ,  C a r r i e d o ,  20

A N U M C I  O
M A N IL A  A L E G R E

S E ] V n j A 3 s r _ A . E . I O  I F E S T I - V ^ O  -í- X j  U S T E .  A - D O  
Se publica, si lo piermite el Censor, los dias 1, 8, 16 y  24 de cada mes.

P recios de suscrición:—E n M anila, un més: m edio peso; eu  provincias, uu  trimestre: peso  y  m edio,—Pago adelantado.

OFICINAS:—C a r r i e d o ,  2 .

PBECIOS COPiiiiEMTÍIS t a b a c o s  y  c i g a r r i l l o s  e l a b o r a d o s  p o r

“ L A  E X P Ó e T A D O R Á ^ '  f a b r i c a  d e  t a b a c o s , e s t a b l e c i ó  v d e s d e  1 . “ d e  e n e r o  d e  1 8 8 3

A ' - j e n c i a —A i i l o a g u e —II.® 2 7 —A l a i i i l a .

Menas ó Vitolas Cubanas.

I m p e r ia le s ...........................
Alfonsos....................................
R eg io s ......................................
Regalía F ilip ina . . . .  
Regalía Británica . . . .
Oaballoros.................................
Vegueros .................................
Brevas......................................
Orientales.................................
Insulares .................................
C azadores" ...........................
Conchitas ñ o r ......................
Carolinas.................................
Cagayants................................
Londres .................................
Cubanos .................................
E n tr e a c to s ...........................
Nvo. Hiib.® estilo Cubano . 
Id. id. iil, id.

PESO
por

:¡i ,1 -iT

‘JO
19
19
19
19
19
19
IB
IB
11)
15
15
'15
15
13
12
8

IG
T.i

Envases.

50
50
50
50
50
50
50
50
50

100
100
100
100
100
100
100
100
1,00
1 0 0

PRECIO  
por millar. 

Pesos. O iín t.

zo 
20 
20 
29 
20 
20 
20 
1 8  
1 8  
i:i 
12 
12 
i:í 
12 
12 
11 
8 

12 
1 o

50
50
50
50

50
50

Mems Pilipín-.s.

N uev o  H a b a n o  c a p a  re c ta

,, .. i;r.'ii.<ado
N uevo C o rtad o  c ap a  re c ta  .

PESO
por

millar.

l!< 
IS 
IH 
2S 
1s 
IS 
],•} 
18 
i s  

3i'/’0 
1 0 /  I 
i'/) 

l i ) / . '0  
lU/H 
6/J

Envases.

,, ,, p re n sad o  . . . .
! .a  H a b a n o ....................................................
a .a  ........................................ - • •
H.n , ,  ...............................................
! .a  C o r t a d o .....................................................
2.a  .........................................................
3 .a  , , .....................................................

PICADURA.
’a lid a d  su p e r io r  e n  pacivivtrs de l  l ib ra  . . . - .

I d .  c o rr ie n te s  e n  id . d e  1  i d .  . . .
CIGARRILLOS.

i)c p ic a d u ra  e n  H K U IIA  y '  ENCO.MADOS calidad  
en  pnquutcfi do  So c ig a rr illo í á  S  cu a rto s  pu ijuet
„,f |.1 10'' d“ pi'llict’i!.

ñOO 
2.10 
lOf) 
10 
10 

lili) 
2.lo 
125 
50 
ñlt 

251) 
500 
5tX) 
230- 
D')<) 
50U

S n p rr io r ,  
ó Sea

PRECIO  
p ir  millar.
P eso s . C e n t .

10
H)
10
U
12
10
10
10
11
12
13

13

7

25
70
20
50
>9

25 
60 
20 
50 
■ O

50

«7 i '

50

P U E S T O S  T>
1 A lm acén El G lo b o , C alle  d e  P a lac io

'RAM URQ8 . V Calle R eal u ú m . 29 . « o ........
I E scolta  n ú m . 32 A lm acén , S a s tre ría  y  C am iceria  de  A . R eyes. 

C alle  N ueva núm-. 14  A lm acén  V illa  d e  jo e c h in  
T ab aq u ería  d e  la  p laza  de l V ivac _
A lm acén  L uzon id . d e l id .
San  F e rn an d o  S u cu rsa l d e  la  C aste llan a  
B iverita , A lm acén  debeb idas
M u ra llo n , P ríc ipe  n ú m . 4  A lm acén  “ Las M ercedes 
A n lo ag u e  n ú m . 2 7 .

Ini

B iso n do

E  J ^ P E J S T E I O .
C r u z . . Tabaquería contigua al Convento.

Qm.vi’O. . . . Carriedo, uúm. 19.

S ampaloc . . Real, (A lix) m im . 23.
P aco o San ( , _ , .
F ern a n do  u® I Real Aluia,cen frcute a la  Iglesia  
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MANILA ALEGRE

o @ ©  ® r f  f y n

—Toáas 

l a s  qtt® 
usan ves­

tidos de 
esta  tela, 

se casan 
ensegui* 

da...

^ c o lta  9.

T-á*5-

> • ñ nos V. tó- 
-^=- da. la pie- 

2a...abso- 
lutamonte 

toda!

Aquí tenéis dos 
muñecas; una 
es de  carne, 
«a otra  es de. 
LA P U E R T A
d e l  s o l .

No ¡a falla 
más que tener
novio p a ra  pa- 
re c e ru n a  niña 
de verdad.

-  Sí; es verdad que vuestros 
polvos son buenos; pero mejores 
son los de VELOUTINA que aca­
ban de llegar á  casa de GkiJPE. 

Reai, i j ,  Manila.

Enciendo
luz, me quito 
la dentadura '' 
y me voy á 
acostar.

Gracias á 
Arévalo no 
me duelen las 
muelas, ni me 
muerdo la lén- 
gua.

A esta mestiza ¡a gustan tan­
to los cigarrillos de La  EX- 
POETApOKA, que sdloporque 
ios probárais, os daría una chu­
pada.

(Tiene la seguridad de que no 
fumaríais otro tabaco).

Besde que 
v iden ifl Villa 
de F arü  un 
medallón muy 
bonito, no ha- . 
ce otra cosa^ • 
que pensar e n ^  
él "  '

Fn esa tien- 
(iíi hay esce- 
lente bisutería

—¿No tá  probá vós aquel ser- 
vesa vago marca Dos leones con 
escudo y  corona?

—íAbá! Yo ya tomá; y por 
sierto que marami,t, mabuti.

Pertierra no sólo 
es un gran fotó­
grafo sino que re­
tra ta  todos los días... 
Jaunque llueva!

Uniformes com­
pletos para caballos 
de todas clases.

Se ha puesto co­
mo una s o p a  por no 
consultar el baró* 
metro del P.Fáura.

Le está bién em­
pleado

VALDEZCO.
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